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        COMUNICADO OFICIAL:

      

        

      
        Aprobado por voto unánime del condado del pueblo, 16 de septiembre de 1885, ley 642.

        Ley del Matrimonio.

        Debido al escaso número de mujeres en el área, dentro de Slate Springs, Colorado, y zonas aledañas, dos o más hombres podrán casarse legalmente con una mujer. Todas las ceremonias serán llevadas a cabo por la Justicia de Paz y serán consideradas válidas y con garantías legales obligatorias hasta la muerte de la novia o de ambos o todos los esposos.

      

        

      
        Firma,

        Luke Tate

        Alcalde de Slate Springs
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      CELIA

      

      Tyler, Texas

      Septiembre de 1885

      

      Hacía demasiado calor para estar afuera. También hacía demasiado calor para estar adentro. El calor del verano todavía no había disminuido y el suelo estaba duro y seco. Levanté la mirada y entrecerré los ojos. No había ni una nube en el cielo. Ninguna forma de protegerme del sol —aparte de mi sombrero de paja—. Mi vestido, con el cuello alto y mangas largas, me estaba sofocando. El sudor empapaba la parte posterior de mi corsé y deseaba desnudarme de las capas de ropa sobrante, al menos durante mi turno.

      Había sido un largo día. Las horas de consultorio de John eran los martes por las mañanas y tenía muchísimos pacientes esperando cuando llegó a las ocho. Mi esposo no era el único doctor en el pueblo, aunque las personas vinieran desde muy lejos si estaban demasiado enfermas, no había demasiada actividad para tres médicos. Los casos de hoy incluían un diente roto, un cólico infantil, un caso de neumonía y un dedo fracturado. Cuando John se fue a almorzar, me quedé para limpiar y enviar a aquellos que llegaron después del mediodía —cuando él fue al restaurante del hotel— en dirección a los otros dos doctores. John era muy preciso y muy estricto en su rutina, y no la variaba.

      A pesar de que pasaba la tarde en la oficina de la casa —siempre con la puerta cerrada para no ser molestado—, yo era quien iba frecuentemente a las casas de quienes habían sido atendidos, y los chequeaba  y supervisaba. Específicamente, lo hacía con las pacientes mujeres, pues con ningún hombre sería apropiado. Ni siquiera se suponía que tuviera que visitar a las señoritas, pero ¿quién más lo haría? No John, porque si no aparecían en su consultorio con lesiones visibles o si no tenían dinero para pagar una visita a domicilio, no estaba interesado.

      Así que pasaba mi tarde atendiendo a los enfermos, meciendo a los bebés y hasta lavando unos cuantos platos. John se reía de mi actividad peatonal de la tarde, siempre diciéndome que me estaba rebajando a tal aburrimiento. Pero ¿se suponía que tenía que sentarme en casa a leer y tejer? No podía soportar semejante vida tan inactiva.

      Y por eso era que ahora estaba parada en la cocina de la señora Borden, fregando una olla. Me quité un rizo rebelde de la cara, pero se adhirió al sudor de mi frente. Acababa de tener a su tercer hijo, estaba en la cama recuperándose con los dos pequeños montándose encima de ella y con el recién nacido mientras su esposo iba a al trabajo en los campos de algodón.

      Mientras proseguí a limpiar los platos de la cena de la noche anterior, me lanzó desde la habitación:

      —Será tu turno pronto y yo iré a ayudarte.

      Dejé de fregar y bajé la mirada a mi estómago plano. No, no habría oportunidad para mí. Nada de niños; John era muy independiente y esperaba que yo fuese igual también. Cuando me casé con él, supe que quería una compañera, no niños pequeños. Estuve de acuerdo porque fui criada por padres que no habían sido cariñosos. No conocía otra manera.  Tampoco estaba acostumbrada a un hombre que me abrazara y me agasajara con afecto.

      Pero en los últimos cinco años, fui cambiando de opinión. Observar a otras parejas abiertamente enamoradas —como los Borden— me demostraba que me faltaba algo, eso que nunca vería en mi propia unión. Sin niños que atender, mi vida estaba vacía. Para John, yo era oficialmente infértil. Oficialmente no era una verdadera esposa, porque él no podía cumplir conmigo el único deber que no podía realizar por sí mismo: concebir un hijo.

      Y así, triste y acalorada, regresé a casa, tras renunciar a cualquier otra visita por la tarde. Cerrando la puerta detrás de mí, noté que la puerta de la oficina de John estaba abierta. Extraño. Él nunca llegaba antes de las cinco. Mientras me quitaba el sombrero y lo colocaba sobre la mesa al lado de la puerta, escuché voces murmurando que venían de arriba, después un suspiro, luego un grito de una mujer.

      Miré hacia arriba como si pudiera ver a través del techo. Sabía lo que era. Quién era. Al menos, sabía que era John y una mujer. Siguió un golpeteo rítmico. Estaban follando. En mi cama. John apenas me tocaba, así que sabía que se hacía cargo de sus necesidades con alguien más, una prostituta o una viuda, alguien que él sintiera que merecía sus deseos. Pero nunca saciaba sus necesidades en nuestra casa. Aunque dudaba de que me amara, me respetaba lo suficiente como para mantener a sus mujeres lejos de mí. Hasta ahora.

      —¡Sí! Justo ahí. ¡Más duro!

      Mis ojos se abrieron de par en par ante la carnalidad de las palabras de la mujer y el tono desesperado. A pesar de que estaba furiosa de que hiciera alarde de su comportamiento de esa manera, también tenía curiosidad. Curiosidad en cuanto a lo que le hacía John para satisfacerla tanto. Yo nunca antes había gritado así. Nunca.

      Subí las escaleras en puntillas, con cuidado de evitar el cuarto escalón que rechinaba. La puerta de la habitación estaba cerrada, así que me metí en la otra habitación que tenía una puerta contigua. Había sido planeada para un cuarto de niños, y permanecía sin uso, pero sabía que la puerta estaba abierta algunos centímetros para dejar que el aire circulara. Y pude mirar fácilmente. Ahí fue donde me quedé parada, detrás de la puerta que conectaba ambas habitaciones, y observé a mi esposo en la cama con la otra mujer. No la reconocí a ella porque su cabello claro estaba desatado, cubriendo su rostro. También estaba desnuda, apoyada sobre sus manos y rodillas, con sus muñecas sujetadas y amarradas a la voluta de metal de la cabecera de la cama, con mi vestido de noche. La prenda en sí yacía olvidada en el suelo al lado del montón de ropa olvidada de ellos.

      John estaba detrás de la mujer, desnudo también, follándola. Sus manos agarraban sus caderas mientras la tomaba fuertemente; el sonido de sus caderas rebotando contra el trasero levantado de ella llenaba el aire.

      —¿Eso es lo suficientemente duro? —gruñó él, con los músculos de su cuello apretados y tensos.

      La mujer movió la cabeza y sus manos en el agarre se tornaron blancas sobre las barandillas de la cama. Sus senos, los cuales eran bastante grandes, se balanceaban con cada embestida. Era carnal, oscuro y decadente, y nunca había visto a John así. Estaba perdido en el deseo, perdido en el poder que tenía sobre la mujer. Nunca tan… superado por sus necesidades más básicas. Cuando me tomaba a mí, era tranquilo y lento; sus caderas solo se movían lo necesario para que su pene entrara y saliera como para liberar su semen.

      John golpeó su trasero; el estampido la hizo gritar. La mujer gimió, pero no fue por dolor.

      —Eres toda una zorra, dejándome follarte así. Lo necesitas, ¿no es así? Tu esposo cree que es histeria lo que te hace una esposa frustrada, pero simplemente eres una zorra que necesita un pene grande.

      —¡Sí! —gritó ella otra vez.

      ¿Así era como se suponía que yo me tenía que ver mientras era follada? ¿Salvaje y traviesa y en medio de un placer tan intenso que amara que me golpearan el trasero?

      Nunca antes lo había escuchado a John hablar de esa manera, con palabras tan contundentes y crueles. Su voz era algo tosca, no tenía el tono desafinado y claro al que estaba acostumbrada. Él nunca me había hablado de esa manera, nunca me había agarrado con tanta determinación, ni me había follado así tampoco. Ni siquiera sabía que podía hacerlo.

      Pero yo no era como esta mujer. Su figura no se parecía a la mía. Ella era alta y delgada, con un busto bastante ancho y una espalda pequeña. Yo era bajita y curvilínea, con caderas y trasero redondos y aun así mis senos eran mucho más pequeños. ¿John la había escogido a ella para follar porque era la antítesis de mí? ¿La apariencia de ella traía este cambio en él? ¿Era eso lo que me faltaba? Tuve que asumir que la respuesta era sí.

      John solo me tomaba en las noches cuando estaba oscuro, con la luz ligera de la linterna a un lado de la cama proporcionándole un resplandor suave a la habitación. No había charla. Él solo me presionaba de espaldas, levantaba mi pijama mientras separaba mis piernas y presionaba dentro de mí sin ningún preámbulo. Él sí que respiraba fuerte, pero solo cuando liberaba su semen, un esfuerzo leve en comparación al vigor que aplicaba ahora. Él nunca transpiraba, nunca gemía. Cuando terminaba, volvía a bajar mi pijama, ponía las sábanas encima y se enrollaba de su lado para dormir. Yo quedaba inflamada y nada complacida, con semen pegajoso entre mis muslos y la cama debajo de mí.

      Esta mujer no estaba insatisfecha. Por la forma en que se movía y hacía círculos con sus caderas, por la forma en que relucía su piel con un brillo de transpiración, por la forma en que estaba jadeando y gritando “sí, sí, sí” una y otra vez, era bastante obvio que lo estaba disfrutando. Yo nunca lo disfrutaba con John, nunca sentía el mismo abandono, el deseo obvio que esta mujer sentía con las manos de mi esposo o con su pene. Por la forma en que gemía, por su cuerpo tensándose mientras John continuaba penetrándola, supe que nunca antes yo me había venido.

      Estaba más molesta por ser engañada con la existencia de ese tipo conexión profunda, oscura y placentera entre dos personas que por el hecho de que mi esposo lo estuviese compartiendo con alguien más. Sabía de su flirteo ocasional, pero no con quién lo hacía o dónde. Ciertamente no me esperaba esta escena.

      Quería esto. Quería a alguien que enredara sus dedos en mi cabello y tirara mi cabeza hacia atrás. Quería que alguien me tomara duro desde atrás. Quería que las huellas dactilares de un hombre estuvieran de rosado brillante en mi trasero. Quería pasión.

      La puerta principal de la casa se abrió, lo cual me hizo saltar.

      —¡Marie! —La voz de un hombre gritó desde abajo.

      Los movimientos de John se paralizaron, aunque su pene seguía bien profundo dentro de la mujer mientras ella levantaba la cabeza hacia la puerta. Sus ojos se abrieron con sorpresa y pánico.

      —¡Es mi esposo! —susurró ella, pero no se podía mover, amarrada como estaba a la cama y con John por detrás.

      El hombre subió las escaleras; su paso pesado retumbaba como si tomara dos peldaños a la vez. La puerta de la habitación se balanceó tan rápido que se estrelló contra la pared. Salté y jadeé, después me mordí el labio. Un hombre grande se paró en la entrada. Vestido con un traje y una corbata, su cabello estaba peinado hacia atrás con sudor, algunas gotas caían de sus sienes. Respiraba fuerte, como si hubiese atravesado todo el pueblo corriendo. No era un granjero o un obrero, sino un hombre hecho y derecho. El corte de su ropa lo decía, y John no hubiese tomado a una amante de clase baja. Pero ¿una casada? Este hombre estaba despechado; la pistola en sus manos lo demostraba, y me mordí el labio otra vez para ahogar el pánico que quería salir. Era evidente que él estaba un poco loco también. ¿Molesto por celos? Me sentí ridiculizada y avergonzada por ser ignorada. Solo me podía imaginar la rabia de este hombre al descubrir que era un cornudo.

      John se salió de la mujer —de Marie— y se puso de rodillas hacia el otro hombre. Su pene estaba rojo,  hinchado y brillante por la excitación de la mujer. Marie seguía atrapada con sus muñecas amarradas, pero se inclinó sobre su costado y levantó sus rodillas para intentar esconderse. Era como una niña cuando cubría sus ojos y pensaba que no podía ser vista. Sus movimientos no hicieron nada para esconder su desnudez o la vista de su vagina follada. Su evidencia y la de John eran indiscutibles.

      —Neil —gritó ella, con sus ojos ensanchándose. John levantó sus manos arriba como para protegerse del hombre, pero él no dijo nada. ¿Qué había que decir?

      Neil entrecerró sus ojos mientras su pecho se agitaba. No hubo titubeo, no hubo deliberación. Le disparó a John directamente al pecho.

      El sonido reverberó en la habitación y me cubrí la boca con la mano para ahogar mi grito de sorpresa. La sangré salía del pecho de John, quien puso su mano encima del agujero. Él solo bajó la mirada a la herida antes de caer a un lado, muerto. Aunque no era doctora, sabía que un disparo al corazón provocaría la muerte instantáneamente. Marie gritó y suplicó a su esposo mientras se arrastraba sobre sus rodillas y halaba las cintas que la mantenían atrapada, pero en lugar de un juego lujurioso de esclavitud, ahora estaba justo donde Neil la quería cuando le disparó a ella también. Una vez, después dos veces más.

      Apenas respiraba, mis orejas zumbaban por la detonación de la pistola. No me atreví a mover un músculo por miedo de que me viera y viniera detrás de mí después. Neil se puso de pie y miró los cuerpos por unos pocos segundos. Quizás un minuto. No tenía idea del tiempo. Solo permanecí tan paralizada como era posible detrás de la puerta, esperando que no pudiese escuchar el latido frenético de mi corazón. Seguramente me dispararía a mí también si me descubriera. A pesar de que tenía sus razones para esas acciones, aun así, era asesinato a sangre fría. El hombre respiró profundamente, luego lo hizo otra vez, después se dio media vuelta, bajó pisoteando los peldaños y salió por la puerta. El silencio que quedó tras su partida fue tan ensordecedor como los disparos.

      Mis piernas temblaban, después colapsaron. Me deslicé por la pared hacia el suelo, quedé como un montón de algo acurrucado y marchito. Mis manos se sacudían involuntariamente e intenté calmarme, intenté evitar que el exceso de energía me abrumara. Ahí fue donde el oficial y mis vecinos me encontraron unos pocos minutos después. Los secretos sucios de mi matrimonio ya no se esconderían. Por el contario, estaban expuestos, con esos cuerpos desnudos y muertos en mi propia cama.
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      LUKE

      

      Denver, Colorado

      Diciembre de 1885

      

      —No tenías que hacer esto —murmuró Walker, de pie conmigo en la plataforma de la estación mientras llegaba el tren del oeste. Era ruidoso, siseaba y chasqueaba mientras se detenía. Finalmente. Dos horas después de lo programado. En ese tiempo, debí haberme dado media vuelta y marchado. Pero una mujer me esperaba, una mujer que era mi novia, y no podía ser cruel con ella. No era su culpa que yo estuviera próximo a casarme con una extraña. La culpa caía únicamente sobre mí.

      —Sí tenía que hacerlo —respondí, con mi respiración saliendo en una nube blanca grande. El sol se había metido detrás de las montañas y la noche estaba cayendo rápido; la temperatura se desplomaba muy por debajo de congelado. Cualquier resto de nieve que se había derretido más temprano durante el día, ahora se convertía en hielo en las pasarelas de ladrillo.

      Metiendo el cuello de mi abrigo alrededor de mi garganta, miré la longitud del tren, sabiendo que mi novia aparecería pronto. Mi novia. Mi novia por correo. Una extraña con un trozo de papel que nos unía en matrimonio legal. ¿Cómo se vería ella? ¿Alta o baja? ¿Acogedora o hermosa? Eso no importaba. Lo que realmente importaba era que yo era el primero en casarme bajo la nueva ley de Slate Springs. Miré a Walker, fornido y callado a mi lado.

      —¿Estás teniendo dudas? ¿Ese es el problema?

      —Maldición, Luke, dije que lo haría y mantengo mi palabra. —Sus ojos oscuros se incendiaron de rabia, pero se desvaneció rápidamente.

      Suspiré.

      —Mierda, lo siento. Yo solo estoy… es solo que esto no es como lo esperé.

      —¿Qué? ¿Congelar nuestras pelotas por una mujer a la que estamos comprometidos por el resto de nuestras vidas solo porque Slate Springs no tiene suficientes mujeres?

      Sí, eso lo describía bastante bien.

      —Bien, lo hice por obligación, pero realmente, quiero a alguien con quien compartir mi vida, justo como la mayoría de los hombres en el pueblo. Hijos. Compañía. Demonios, alguien que caliente mi cama en una noche como esta.

      Tiré del cuello de mi abrigo contra el viento que azotaba la plataforma.

      —Todo lo que tenías que hacer era bajar la montaña. Denver tiene mujeres que se casarían felizmente con el alcalde de Slate Springs y dueño de una mina para colmo. —Walker levantó sus manos,  las colocó alrededor de su boca y exhaló aire caliente a ellas.

      La mina Trusty estaba sacando plata a un ritmo que me estaba haciendo tan rico como aquellos en Butte excavando cobre. Sabía que no duraría, que la vena se secaría eventualmente, pero tenía más dinero del que necesitaba en mi vida. Ahora era momento de compartirlo con otros, con una esposa e hijos.

      —Soy más que un dueño de una mina. No quiero a una mujer que solo esté interesada en mi dinero. Quiero a una mujer que me quiera a mí.

      De pie, inmóvil, el frío se filtraba a través de mis botas.

      Los pasajeros comenzaron a bajarse del tren. Porteros pasaron al lado de nosotros para ayudar a los viajeros fatigados con sus maletas.

      Me volví hacia mi hermano intentando justificar este matrimonio.

      —Tomé el trabajo solo para evitar que Thomkins se quedara con el puesto. Si bien recuerdo, estábamos locos por el trabajo.

      La comisura de su boca se levantó.

      —Sí, y tú perdiste.  Puede que ser alcalde evitara que Thomkins jodiera al pueblo, pero te da una novia también.

      Sí, ser alcalde y votar por la ley que permitía que dos hombres se casaran con una mujer me tenía poniendo el ejemplo, sentando un precedente para que los otros hombres del pueblo la siguieran. En consecuencia, Walker y yo estábamos en Denver conociendo a una mujer que sería nuestra. Quizás debí haber dejado que Thomkins fuese alcalde después de todo. No tenía que encontrarse una novia. Había estado casado con la dócil Agnes Thomkins por diez años o algo así. Fue un imbécil básicamente desde que nació, desde cuando su padre fundó el pueblo, y lo seguía siendo. No haría bien a la comunidad si fuese alcalde, probablemente prohibiría la minería o alguna tontería de ese tipo cuando hubiera bocas que alimentar. Mi rabia hacia Thomkins era suficiente tanto para mantenerme en el rol de líder como para mantenerme de pie en el frío esperando por nuestra novia por correspondencia.

      —Y tú —añadí—. Tú obtienes una novia por lo mucho que odiamos a Thomkins también.                         —Estábamos juntos en esto y esta mujer sería de ambos.

      Lo escuché suspirar, pero Walker no dijo nada más.

      Los pasajeros comenzaron a deambular y los observé a todos de cerca, buscando a Celia Lawrence, viuda de Tyler, Texas. Y mi novia. Celia Tate ahora. No tenía ningún conocimiento de su apariencia, solo sabía que era una viuda de veinticinco años.

      Agarré la Biblia en mi mano y la sostuve para que pudiera verse mejor. Si bien no era un hombre excesivamente piadoso —estaba comprometido a casarme con una mujer en una forma muy poco bíblica, con Walker y sin nuestra unión bendecida en una iglesia—, la Biblia era la señal para que la señora Lawrence me distinguiera de la multitud.

      —¿Estás seguro? —pregunté, queriendo confirmar una última vez—. Tú juraste no casarte nunca más después de la muerte de Ruth. Todavía puedes cambiar de opinión, Walker. Puedo encontrar a alguien más.

      Walker podía echarse para atrás, pero yo no podía. El matrimonio por poder era legalmente vinculante. Luke Tate, esposo. Celia Lawrence, esposa. Pero no tenía ningún interés en compartir una novia con cualquier hombre y solo lo haría con mi hermano. Éramos unidos, lo suficientemente unidos para haber compartido mujeres en el pasado, para tener los mismos intereses —y deseos oscuros—cuando se trataba de tomar a una mujer. Algunos podían encontrar nuestras predilecciones pecaminosas o incluso desviadas, pero dominar a una mujer solo la llevaba a su placer, a su máxima satisfacción. La poníamos a ella como prioridad. Claro, podríamos amarrarla y azotar su trasero, follarlo también, pero a ella le gustaría. No, ella lo amaría.

      —Yo también quiero hijos —admitió él—. Pero ¿amor? —Encogiéndose de hombros, supe que Walker estaba agotado—. Eso es para ti. Ella se lo merece y tú se lo darás. Esto funciona perfectamente para mí.

      Incliné la cabeza hacia el tren que se estaba vaciando.

      Walker se encogió de hombros.

      —Tenemos que esperar.

      El volumen mayor de pasajeros había dejado la plataforma y se había movido rápidamente a la cálida estación. Con tan solo unos pocos años de antigüedad, era una estructura impresionante, una señal de que Denver estaba en su apogeo. Sin embargo, no me importaba la ciudad. Demasiadas personas, demasiado ruido. La única razón por la que estaba aquí era por…

      Ella.

      La señora Celia Lawrence estaba caminando hacia nosotros, mirando la Biblia. Debí haberme acercado, haber preguntado su nombre y haber cargado el pequeño bolso que sostenía. Pero no pude. Solo me quedé mirándola. Y la miraba como si mis pies se hubiesen congelado en el suelo.

      —Maldición. —Escuché a Walker maldecir en voz baja mientras se le acercaba. Parecía que mi hermano sentía la misma atracción intensa e instantánea por ella—. Mírala —susurró él.

      Sí, estábamos verdaderamente jodidos, porque la señora Celia Lawrence era todo lo que podía haber imaginado en una novia. Bajita y con curvas que no podían ser escondidas debajo de su chaqueta ligera. Su cabello claro estaba recogido y metido debajo de un sombrero puritano. Las linternas que iluminaban la plataforma por el crepúsculo le daban un cálido matiz dorado. Sus mejillas estaban ruborizadas por el frío y pude ver que sus ojos pálidos lucían cautelosos y esperanzados a la vez.

      La señora Celia Lawrence se quedó inmóvil cuando apartó su mirada de la Biblia y la dirigió hacia mí, pero levantó su barbilla y dio otro paso acercándose más. Ella era… maldición, increíble. Encantadora. Delicada. Tímida. Atrevida. La deseaba instantánea y desesperadamente. Mi pene se endureció y yo estaba agradecido de que mi abrigo escondiera la reacción. Era mi novia. La señora Celia Lawrence era mía. ¡Mía!

      Walker mantenía la cordura, a diferencia de mí, porque se movió a mi alrededor para acercarse a ella.

      —¿Señora Lawrence? —preguntó él.

      Ella levantó la mirada hacia Walker, con el ceño frunciéndose en su frente.

      —Sí. ¿Señor Tate?

      Su voz suave hizo que me moviera finalmente. Lo estaba jodiendo todo y ni siquiera había dicho una palabra. Ella simplemente era demasiado… perfecta, y sentí como si hubiese sido golpeado en la cabeza con una viga de soporte de la mina. Me aclaré la garganta y me uní a los dos, quitándome el sombrero.

      —Yo soy Luke Tate, señora.

      Ella miró la Biblia una vez más, después arriba, hacia mi rostro. Bastante arriba. Yo era mucho más alto y ella solo me llegaba al hombro. Me ofreció una pequeña sonrisa, pero podría decir que le costó esfuerzo. Yo era un hombre grande y un extraño. La señora Celia Lawrence era muy valiente por viajar tan lejos sola, por casarse con un completo extraño. No, con dos extraños. La acababa de conocer y estaba muy orgulloso de ella. Quería quitarle el recelo y reemplazarlo con… demonios, ¿cómo se vería ella cuando la hiciera venirse por primera vez? Lo descubriría pronto, si mi pene tuviese algo que decir se estaría preguntando lo mismo.

      —Es… un placer conocerte. Por favor, llámame Celia. —Su voz sonó profunda y seductora, una completa sorpresa, e hizo que mi pene se endureciera más.

      Un estremecimiento sacudió su pequeño cuerpo.

      —¿Dónde está tu abrigo? —pregunté. Colocando la Biblia en el pecho de Walker, me quité el mío y lo coloqué alrededor de sus hombros.

      Su lengua se asomó para lamer su labio inferior, desbordándolo.

      —No tengo uno. No hace tanto frío en Texas.

      Su voz tenía un ligero acento, un ligero timbre que decía cuán lejos había viajado.

      El aire frío golpeó mi torso y solo pude imaginar el frío que había sentido ella.

      Sonriendo, sostuvo al frente la prenda de gran tamaño. Era tan grande que colgaba pasando sus rodillas. Mi abrigo la mantendría caliente durante un rato.

      —¿La señora Carstairs de la agencia no te dijo que tu destino era Colorado? —La mujer del servicio de novias por correo debió haberle advertido algo tan simple como traer ropa de invierno.

      Levantó los hombros y casi se acurrucó dentro de la prenda.

      —Sí, por supuesto. Pero ninguna tienda en Tyler tiene abrigos como este. Hace demasiado calor todo el año para artículos así en Texas. —Echó un vistazo alrededor y observó la nieve que había sido juntada en pilas para limpiar la plataforma—. Nunca antes había visto la nieve.

      Miré la nieve vieja, dura y crujiente en la parte superior por haber sido derretida por el sol primero y después congelada en la noche, además de gris por el hollín y las cenizas de los trenes. La imagen estaba lejos de ser recordable. Cuando estuviésemos en casa, ella conocería la nieve. Quizás, incluso, se cansara de verla antes de que terminara la temporada.

      —Ven, salgamos del frío —dijo Walker.

      Dándome cuenta de que todavía tenía que presentarla al otro esposo, me sentí más un tonto torpe.

      —Te presento a mi hermano, Walker.

      La señora Celia Lawrence no sabía que él también era su esposo y la plataforma del tren no era donde quería iluminarla. Lo último que quería hacer era asustarla y que se devolviera directo al tren. De ninguna jodida manera. Estaba aquí, era mía y no la dejaría ir.

      Con sus manos llenas, Walker no se quitó el sombrero, solo lo tocó con sus dedos mientras sostenía la Biblia.

      —Señora.

      Cruzamos en dirección a la estación, dirigiéndonos a la salida de la larga plataforma. En un lugar helado, tomé su codo y la guie por el camino.

      —Con cuidado —advertí.

      Si nunca había visto la nieve, era imposible que hubiera encontrado hielo antes, y no necesitaba que mi novia se rompiera algo cinco minutos después de su llegada. Apenas la podía sentir a través del grosor de mi abrigo, pero tenía mi mano sobre la suya, y ese era un buen comienzo.

      Una vez dentro de la cálida estación, me detuve. Walker también se detuvo a su lado, así que bloqueamos el ruido y la multitud detrás de nosotros.

      —¿Tienes hambre? —pregunté.

      —¿Cansada? —añadió Walker.

      Celia se rio entonces, profundamente y desde la garganta, mientras miraba entre nosotros dos.

      —No estoy acostumbrada a semejantes atenciones de un hombre, mucho menos de dos.

      Se acostumbraría muy pronto, pero no aquí. La Estación Unión no era donde quería mostrarle mis atenciones o donde ella recibiría las de Walker también. Me preguntaba qué haría cuando supiera que estaba casada con los dos, y no sabía cómo reaccionaría ella, aunque tenía que asumir que sería con un gran placer. A pesar de que para una mujer estar casada con dos hombres era legal en Slate Springs, no lo era en ningún otro lugar. Especialmente en un pueblo grande como Denver.

      Mirando entre nosotros, ella respondió:

      —Estoy ambas.

      ¿Ambas? Oh, sí, hambrienta y cansada.

      Asintiendo, observé desde su sombrero elegante hasta su cabello de oro peinado, su cara ovalada y encantadora, con labios carnosos y mejillas sonrojadas. Mi abrigo escondía su vestido a la moda, pero era nítido y fresco. Incluso después del viaje, su cabello lucía limpio. Aunque estaba preocupada por su apariencia, no parecía presumida.

      —Iremos al hotel después, donde podrás descansar y comer.

      —¿Tu pueblo está demasiado lejos para viajar ahora?

      Walker miró hacia el reloj grande en la pared, colocado encima del mostrador de boletos. Cinco y quince.

      —Slate Springs está en las montañas, a más de un día de camino desde aquí. El clima está bien, así que el camino permanece abierto, pero esperamos que caiga nieve antes del año nuevo. No necesitamos presionarnos para regresar esta noche, porque a pesar de que está calmo, está muy oscuro. Como tú dijiste, no tienes la ropa apropiada. Mañana será mejor.

      Sí, no iba a pasar la primera noche con ella —no se podía llamar una “noche de bodas” ya que estábamos casados por poder— sobre la espalda de un caballo. Prefería la espalda de la señora Celia Lawrence para estar encima.

      —Tenemos una habitación en un hotel bajando la calle —añadí, volteándome, porque tuve que esconder mi pene duro.

      —¿Camino? —preguntó ella mientras miró hacia atrás una última vez antes de que la guiáramos fuera de la estación a la concurrida calle, colmada de caballos y carros.

      Me puse el sombrero en mi cabeza otra vez. A pesar de que el aire estaba gélido, no hacía nada para enfriar mi ardor. Nada lo haría, nada hasta que estuviese enterrado profundamente dentro de la señora Celia Lawrence llenándola con mi semen. Y entonces, la querría otra vez. Estaba absolutamente seguro de eso.
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      LUKE

      

      —La carretera para Slate Springs sigue a un cañón dentro de las montañas hacia el oeste de aquí. Va tan alto que está llena de nieve en el invierno. Denver está en este lado del camino; nuestro pueblo, en el otro.

      Celia disminuyó el ritmo de sus pasos, pero no dejó de caminar mientras continuamos por la acera hacia nuestro hotel.

      —¿Quieres decir que estaremos aislados?

      Miré a Walker, pero no podía distinguir su expresión por la oscuridad y por su cara en la sombra debajo del ala de su sombrero. Muchas personas tenían dificultades viviendo en un pueblo que estaba retirado del resto del mundo. La nieve y el frío eran demasiado para que la mayoría de las personas los soportaran. Para cuando llegaba el deshielo de la primavera, muchos hombres ya se habían vuelto un poco locos. En consecuencia, se promulgó la nueva ley. Si los hombres tenían sus camas calientes y una familia de la que hacerse cargo, ellos podrían encontrar los inviernos largos mucho más llevaderos.

      —Eso es cierto —dijo Walker. Mientras que Celia no podía saber que sus palabras eran cautelosas. Yo, siendo su hermano, podía notarlo tan claro como el día—. Una vez que la nieve llega copiosamente, el pueblo queda aislado hasta la primavera.

      —¿Y si hubiese nevado más temprano de lo usual? ¿Hubiese estado atrapada aquí en Denver mientras usted, señor Tate, permanecía al otro lado del camino?

      Su pregunta fue inesperada. Temía que le preocupara estar en un pueblo pequeño con nosotros, no atrapada sin nosotros. Me detuve en la acera, levanté su barbilla con mis dedos. Su piel era suave, como la seda, aunque fresca por el frío. Sus ojos se encontraron con los míos.

      —Luke. Llámame Luke. Nunca te dejaríamos sola de esa manera —respondí con voz amable—. Hemos estado tres días en Denver esperándote, considerando esa ocurrencia.

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —Lo… ¿lo hicieron?

      Fue la sorpresa en su voz que evitó que respondiera, porque sabía que había mucho que aprender de ella con solo esa reacción.

      —He estado esperando por ti, Celia —le dije. Toda mi vida. Solo que no lo sabía.

      —Vamos a salir del frío.

      Miré a Walker mientras cruzamos una vez más hacia el hotel. Ninguno de nosotros dejaría a nuestra novia sola en una ciudad grande mientras esperábamos por el deshielo de la primavera, atrapados en Slate Springs. En todo caso, nos quedaríamos en el lado este del camino con ella.

      Pero ¿qué tipo de matrimonio tuvo Celia antes? ¿Por qué estaba tan sorprendida de que nos hubiésemos preocupado? Quería saber la respuesta, pero no en la calle. A pesar de que era lo suficientemente grande para mantenerme caliente con solo mi camisa, y las temperaturas en la ciudad eran mucho más altas que en casa, no creía que nuestra novia pudiera tolerar el frío por mucho tiempo hasta que se acostumbrara, y aun así, ella era pequeñita y teníamos que ser cautelosos. Si los dedos de mis pies se estaban poniendo fríos, entonces los de ella también lo estarían en sus zapatos delgados. Ropa nueva más acorde al clima de invierno sería nuestra primera compra. Sin embargo, cuando bajé la mirada, mientras continuábamos caminando, observé el balanceo suave de sus caderas, vi la línea larga de su cuello elegante, y me sentí ansioso por verla desnuda por completo.
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      Celia

      

      —Esto es impresionante.

      No había otras palabras para la habitación que tenía Luke en el hotel. Aunque solo había llegado a la puerta, noté que el espacio era lujoso. Alfombras gruesas cubrían la madera dura, cortinas oscuras de terciopelo colgaban de la ventana alta y ese material también cubría las sillas y los sofás que estaban enfrente de una fogata. Pude ver dos habitaciones adicionales adentro, con sus puertas una enfrente de la otra. Las camas grandes estaban centradas en cada habitación, una además tenía una cabina. Este no era un hotel sencillo para detenerse de paso hasta nuestra salida por la mañana. Mostraba riqueza. Parecía que mi esposo tenía dinero. Un montón de dinero.

      Debería haber estado segura de que no estaría casada con un mendigo, pero también sabía que el dinero no significaba felicidad. Ciertamente una barriga llena y ropa cálida podía ser, pero lo había tenido con John y fui muy infeliz. Evitaría juzgar a Luke por ahora.

      Lo observé mientras se quitó su sombrero y lo colocó sobre una mesa cerca de la puerta. Usaba el uniforme usual de los hombres de traje oscuro, camisa blanca y corbata negra, pero parecía quedarle mejor que a la mayoría, pues solo acentuaba sus hombros anchos y su pecho grueso. Se volteó, tomó su abrigo de mis hombros y me capturó estudiándolo. La prenda, pesada para el exterior, me había mantenido bien protegida del frío y permitió que su aroma tentador me envolviera. Era oscuro y masculino, pero no de un tónico pesado como el que John hubiese usado, sino una esencia natural, limpia y fresca. Respiré los últimos remanentes mientras lo seguía al sofá delante del fuego.

      Tomé el momento que me ofrecía para una mirada furtiva más. Luke era alto, así que bastante grande. Yo solo le llegaba a los hombros y él debió haberse sentido imponente al tener que levantar mi barbilla hacia arriba para que me encontrara con su mirada, pero ese no fue el caso. Cada vez que me habló en la estación y afuera en la calle, había estado cerca, quizás un poco más cerca de lo que era apropiado para un hombre, pero era mi esposo. No se sintió raro. En vez de eso, me sentí… protegida.

      Mariposas volaban en mi abdomen mientras lo miraba. Su cabello rubio estaba corto y pulcramente cortado. Sus ojos, tan claros y aun así intensos, estaban debajo de una frente marcada. Su nariz parecía tener una ligera cicatriz, como si hubiese sido rota alguna vez. A pesar de que parecía que se hubiese afeitado más temprano para el día, la barba cubría su mandíbula cuadrada y me pregunté si rasparía contra la palma de mi mano.

      Todo el viaje desde Texas me había preguntado y preocupado por el hombre con el que me habían emparejado. ¿Sería él como John, un hombre bien respetado con ninguna conciencia en absoluto de valores? No tuve que compartir mucho de mi pasado con la señora Carstairs en el establecimiento que juntaba hombres con novias por correo. Ciertamente mi pasado me precedía, pero las mujeres que venían a ella tenían varias razones para querer ser enviadas a casarse con extraños. Estaba segura de que ella lo había escuchado todo, hasta una historia como la mía. Sin embargo, la razón subyacente a todas era probablemente la misma: desesperación.

      Estaba desesperada por escapar de Texas de la única manera que una mujer sin dinero o trabajo podía. Eso no significaba que no fuera cautelosa y que no dudara sobre mi decisión durante los miles de kilómetros que me tomó llegar a Denver. El alivio de encontrar a Luke visualmente atractivo era un comienzo; sin embargo, John había sido un hombre atractivo, educado también, pero un mujeriego, así que la cuestión del aspecto no atenuaba todas mis preocupaciones. Solo el tiempo diría si Luke era igual.

      Particularmente me preocupada mi atracción hacia él. Fue instantánea. Desde el momento en que lo vi en la plataforma de la estación sosteniendo la Biblia me sentí interesada, intrigada, abrumada inmediatamente. Un deseo recién descubierto me había recorrido, calentándome con solo verlo. Me estremecí cuando me puse delante de los dos hombres. No había sido por el frío, sino por la sensación pesada de sus atenciones hacia mí. Sí, de los dos. No era solo Luke quien me había hecho sentir… curiosa, sino su hermano Walker también.

      Walker fue tan atento como Luke, igual de solícito. Aunque su cabello y ojos eran oscuros, era obvio que eran hermanos. Incluso en el físico eran diferentes, Walker era un poco más alto y más delgado. Mientras que Luke me ofreció una sonrisa tierna que suavizó la mirada en sus ojos, Walker parecía ser más serio, intenso, pero no menos amable.

      Fue Luke quien se acercó a mí ahora, y Walker tenía que venir a la habitación con nosotros. El corazón me latía en la garganta con la idea de que este hombre tan atractivo era mi esposo. Mío. Y pronto me iba a tocar, con suerte, de una manera que había querido desde hacía mucho tiempo.

      Sin decir una palabra, levantó sus manos hasta mi cabeza y quitó mi sombrero. Respiré su aroma limpio e intenté calmar mi corazón acelerado. Sus dedos contundentes recorrieron mi cabello, después halaron las pinzas de mi moño puritano.

      —He estado deseando ver tu cabello suelto, sentirlo —murmuró él; mis ojos fijos en sus atenciones.

      Me quedé inmóvil y lo dejé tocarme. Una vez que todas las pinzas fueron removidas, mi cabello se desenrolló y cayó por mi espalda. Estaba rebelde, con un rizo descarriado. Luke dejó salir un sonido, que esperaba que fuera de satisfacción, mientras recorría mi cabello con sus dedos. Mis ojos se cerraron ante la sensación envolvente.

      —Como hilos de oro —murmuró él. Cuando colocó sus manos suavemente sobre mis hombros, levanté la mirada hacia él y observé cómo sus ojos bajaron a mi boca—. Te voy a besar.

      —Sí —suspiré, mi corazón comenzó a galopar como un caballo corriendo. Deseaba tanto eso.

      Sus labios fueron amables y suaves solo por un momento. Después el beso se volvió carnal y profundo, y su lengua se introdujo dentro de mi boca mientras jadeaba. El beso fue sorprendente porque era como calor instantáneo. El deseo recorrió mis venas y se instaló entre mis muslos. Mis manos tomaron su camisa y se aferraron fuertemente a él mientras sus propias manos cubrieron mi rostro. Sus palmas estaban callosas, pero cálidas.

      No tenía idea de por cuánto tiempo estuvimos ahí parados delante del fuego, pero eventualmente Luke levantó la cabeza y yo gemí. Sus ojos eran de un verde oscuro, estrechos, y estaban nublados con necesidad.

      No pude recuperar el aliento.

      —Esta habitación tiene un baño. Una tina con agua caliente. —Sus ojos permanecieron fijos en mis labios hinchados—. Báñate. Relájate, porque cuando salgas, te mantendré bien ocupada.

      —Tú… tú no tienes que esperar —dije. Mi voz sonó poco familiar, suspirante y ansiosa mientras admitía mis necesidades.

      La comisura de su boca se levantó mientras sus nudillos recorrían mis mejillas.

      —Eres tan valiente —dijo él con un gruñido—. No te estoy rechazando. Justo lo contrario. Solo tengo mucho control, cariño. —Levantó su barbilla en dirección al baño—. Deseo que te quites el viaje de tu piel, que te tomes un minuto para ti misma antes de que te posea.

      Poseer. Oh, Dios. No tomar o reclamar o, incluso, follar. Poseer era… más. Mucho más.

      Ofreciendo un asentimiento tembloroso, me dirigí al baño.

      —Celia —dijo él.

      Lo miré por encima de mi hombro.

      —Cuando termines, no te vistas. —Sus ojos se deslizaron por mi cuerpo y sentí mis pezones endurecerse—. Quiero verte. Quiero ver todo de ti.

      Mis mejillas se calentaron entonces. Luke quería mirarme a mí, verme desnuda y expuesta. Debí haber tenido miedo, pero eso solo me puso… más ansiosa. Si hubiese sido cualquier otra persona que hubiese hecho semejante declaración flagrante, habría estado mortificada, horrorizada y temerosa. Pero con Luke, me sentía… Dios, excitada y ansiosa por complacerlo.

      El hombre era viril y dominante, y aun así esperó a que yo aceptara su petición. Si no lo hacía, sabía que él de alguna manera sería gentil a cambio. Pero eso era lo que él deseaba, lo que necesitaba y no lo escondería. Solo me ponía más ansiosa por él.

      Lamiendo mis labios, asentí y fui hacia la otra habitación. Recostándome contra la puerta, recuperé el aliento. Con solo un beso estaba muy excitada. ¿Podría sobrevivir a más?

      No había duda de que él me quería y que me tomaría. ¿Sabría él que cuando se detuvo, cuando me ofreció la oportunidad de bañarme, solo me puso más ansiosa por él? No pensaba en nada más que en el beso, en él viéndome desnuda por primera vez. La espera era excitante.

      Dirigiéndome hacia la tina de madera, ajusté las perillas hasta que salió agua caliente y observé el agua hirviendo mientras llenaba el receptáculo lentamente. De alguna manera, él tenía cierta moderación, pero solo un poco.

      No tenía idea de cuánto tiempo había pasado una vez que me sumergí en el agua caliente, pero Luke tocó una vez la puerta, después dijo mi nombre.

      —¿Sí? —respondí, con mis manos agarrando el borde de la tina.

      —¿Puedo entrar?

      Si decía que no, sabía que Luke se quedaría en su lado de la puerta. Ni siquiera lo conocía, y aun así tenía confianza en él, estaba segura de que él no me presionaría. Pero ¿yo quería que se quedara afuera? Me lamí los labios al saber la respuesta. Quería que él entrara. Quería más besos. Quería… más.

      —Sí —dije con mi voz calmada. Estaba a punto de repetirlo más alto, pero él me escuchó.

      La puerta se abrió y Luke entró. Me miró a los ojos cuando dijo:

      —No pude esperar más.

      Me gustó que admitiera su deseo, que compartiera la verdad directamente. Era obvio en cada línea de su cuerpo. Su mandíbula estaba tensa, sus manos se apretaron en sus muslos y no pude evitar ver el bulto prominente en sus pantalones.

      Era mi turno ahora. Él estaba esperando para ver lo próximo que haría. A pesar de que había tomado la decisión semanas antes de convertirme en una novia por correo y elegí subirme al tren, este era el momento. Esta era la verdadera decisión que me hacía suya.

      Luke me deseaba. Yo lo deseaba a él. La conexión había sido instantánea; la atracción era real. Él no solo quería tomarme como lo hacía John. Él me deseaba a mí.
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      CELIA

      

      Levantándome de un lado de la tina, me puse de pie, dejando que el agua del baño se escurriera por mi cuerpo desnudo. Dejé a Luke mirarme por completo, aunque mi cuerpo no fuera perfecto. Mis senos eran pequeños, mis caderas anchas, pero la forma en que sus ojos se entrecerraron, la forma en se llevó un dedo por encima de su boca, me hizo sentir hermosa. No dijo nada, solo tomó una toalla de baño de la silla en la esquina y me la tendió. Cuidadosamente, me salí de la tina hacia sus brazos. Me enrolló la toalla alrededor, pero en vez de dejarme ir, me levantó hacia sus brazos y me llevó a la otra habitación, bajándome para arrodillarnos delante del fuego.

      —No quiero que te resfríes —dijo él, ahora usando la toalla para secarme.

      Lentamente, me la pasó por todo el cuerpo, mis brazos, mi espalda, después mi pecho mientras sus ojos seguían los movimientos. La tela suave rozó mis senos y contuve la respiración. Un gemido se escapó de Luke justo antes de que bajara su cabeza y tomara un pezón en su boca. Lo chupó y yo enredé mis dedos en su cabello sedoso, manteniéndolo en el lugar. Grité su nombre en una mezcla de sorpresa y placer. ¡No tenía idea de que mis pezones fueran tan sensibles!

      Ante mi grito, las precauciones de Luke se desvanecieron completamente. Sus manos se movieron por mi cuerpo y lo frotaron, me llevó hacia atrás y me recosté sobre la alfombra suave mientras él se cernía sobre mí. Junto a la calidez del fuego era casi demasiado, porque su cuerpo irradiaba calor por sí solo. No tenía frío. Entonces supe que, como fuese que estuviese el clima afuera, estaría caliente en sus brazos.

      Respiraba fuerte mientras él bajaba la mirada, observándome, y recorría todo mi cuerpo.

      —No me puedo contener, Celia. Quería ser amable en nuestra primera vez, pero… no puedo.

      Negué con la cabeza.

      —No. No te contengas. Por favor. —No me importó suplicar, porque estaba desesperada por él. Su precaución solo me había puesto más ansiosa. Fue como si eso solo llevara mi necesidad por él a un nivel más alto que si me hubiese tomado cuando me besó más temprano.

      Ahora, ahora suplicaba por él. Quería probarle que no tenía miedo. Doblé mi pierna derecha y dejé que cayera, abriéndose en invitación. Fue un movimiento travieso, osado, pero parecía que Luke me quería así, ofreciéndome a él. Mi interés rotundo no le disgustaba. Al contrario, por la forma en que su mandíbula se apretó cuando bajó la mirada por mi cuerpo y tiró de sus pantalones, mi actitud solo lo hizo perder un poco más el control.

      Abriendo su paquete, dejó salir su pene. Mis ojos se ensancharon mientras agarraba la base y la frotaba él mismo.

      —Oh, Dios —dije. Era grande, largo y grueso, y una gota perlada de fluido se derramaba de la punta. Mis paredes internas se apretaron ante la idea de ser abierta por él.

      Me miró y vi los últimos vestigios de su cautela.

      Solo tomaría una palabra romperla en pedazos. Conocía la palabra y la susurré:

      —Por favor.

      Quería ser llenada, tomada, reclamada. Poseída.

      Descendiendo, se alineó con mi entrada ansiosa y se introdujo dentro de mí lentamente. No acostumbrada a semejante grosor, meneé mis caderas para acomodarlo. Suspiré mientras me ajustaba y agarré la parte posterior de su camisa como si necesitara sostenerme de algo. Luke era casi demasiado grande, y tenía que agarrar mi cadera y moverme para que su pene pudiese introducirse más profundo, y después más profundo todavía. Amaba que todavía estuviera vestido, solo tenía las partes importantes descubiertas para reclamarme, mientras que yo estaba completamente desnuda y expuesta a él.

      Profundamente adentro, se mantuvo quieto mientras me abría a su alrededor, solo moviéndose cuando levanté mis caderas hacia arriba. Su mano acarició mi cabello cuando comenzó a follarme lentamente, aunque con un intento vigoroso.

      —¡Sí! —grité, arqueando mi espalda.

      No fue apareamiento como lo había hecho John. No era hacer el amor, porque no lo conocía lo suficiente para esa conexión emocional. Pero era bueno. Oh, tan bueno y oscuro y carnal y rústico y…

      —Apuesto que su vagina va a ordeñar el semen de tus pelotas.

      Walker.

      Mis ojos se abrieron de par en par cuando levanté la mirada hacia el hermano de Luke. No lo escuché entrar en la habitación. Mi cuerpo se endureció por la sorpresa y agarré la espalda de Luke. Él no dejó de moverse, no dejó de follarme. Volteó su cabeza para mirarlo, pero solo sonrió. No estaba molesto o sorprendido de que su hermano nos estuviera mirando.

      Luke tomó mi trasero en sus manos y me movió para introducirse en un lugar diferente y profundo dentro de mí. Mis ojos se cerraron y grité ante la sensación deliciosa. Nada estaba deteniendo el placer, ni siquiera Walker observando.

      —Ella es perfecta, hermano —dijo Luke, respirando fuerte mientras Walker se sentaba en una silla, abriendo sus piernas delante de mí y observando. ¡Me estaba observando ser follada!

      —No te asustes, cariño. Deja que Walker vea lo hermosa que eres.

      —Eres hermosa, Celia —confirmó Walker, con su voz profunda y rústica—. Tan perfecta debajo de mi hermano. Puedo sentir lo húmeda que estás por él. Te vas a correr, ¿no es así?

      Debí haberme ofendido por la aparición de Walker, por la actitud casual de Luke, debí haberlo empujado para poder escaparme por la vergüenza. Al menos debí haber querido cubrirme. Pero no lo hice.

      —Mi pene está duro como una roca con solo mirarte —canturreó Walker, como si supiera que sus palabras me ponían más caliente—. Ver el placer en tu rostro, observar tus pezones endurecerse… Apuesto a que tu vagina está dulce y ajustada.

      —Me voy a… Dios, es demasiado —dije.

      —Shh —canturreó Luke—. Te tengo. Déjalo ir, cariño. Córrete por todo mi pene.

      Mi cabeza golpeaba de un lado al otro mientras intentaba llegar a un lugar, algún lugar que no podía alcanzar. El placer era demasiado, tan intenso que tenía miedo de que me sobrepasara.

      —Walker quiere verte cuando te corras.

      Esas palabras fueron las que me llevaron al límite. Me tensé, después cada músculo en mi cuerpo se relajó debajo del peso de Luke, mis huesos parecían haberse disuelto. Grité mi placer mientras mis manos caían a mis lados.

      —¡Luke! —grité otra vez, sobrepasándome.

      Luke se sumergió adentro, una vez, después dos veces, después se quedó inmóvil bien profundo. Gruñó mientras sentía su semen llenarme. Bajó su cabeza a mi cuello y nuestras respiraciones salvajes se mezclaron antes de que se saliera y se moviera para acostarse a mi lado.

      Me sonreí a mí misma, deleitándome en la dicha que Luke había arrancado de mi cuerpo. John nunca me había hecho eso a mí. Nunca me había sentido así cuando él me tocaba. Ningún otro hombre había…

      Mis ojos se abrieron.

      —¡Oh, Dios! —grité, inclinando mi cabeza para mirar a Walker. Agarrando la toalla de baño que yacía en el suelo a mi lado, tiré de ella para intentar cubrirme sin mucho éxito.

      Walker me miró fijamente, completamente a gusto, con su sombrero en sus manos. Tenía puesto un traje y una corbata similares a los de Luke. Se veía formal mientras que yo estaba desnuda, sudada y chorreando con el semen de su hermano.

      —Pedí que nos trajeran comida. No debería tardar mucho.

      Habló como si no hubiese presenciado algo tan privado, tan carnal. Estaba confundida por mis reacciones, o la falta de ellas. El fuego a mi lado era demasiado. Me sentía sobrecalentada y Luke no estaba haciendo nada para abrigarme o cubrirme de los ojos de su hermano. Él no parecía ser cruel con respecto a eso, era más como si estuviese dispuesto a compartirme con él, quería mostrarme.

      Me puse de pie, corrí a la habitación más cercana y cerré la puerta detrás de mí, me recosté contra la superficie dura. La madera estaba fría contra las palmas de mis manos, mi espalda desnuda, mientras intentaba recuperar el aliento. Estaba desnuda y sentí el semen de Luke deslizarse por mis muslos.

      ¡Había follado a mi esposo mientras su hermano observaba!

      Me puse las manos sobre el rostro y me pregunté en qué me había convertido. Quería ser más atrevida, sentir el placer que se podía tener en un matrimonio, pero esto no era nada como lo había imaginado. Era tan perversa y traviesa. No era porque estaba sorprendida de que él hubiese observado, sino que estaba sorprendida de que me había gustado.

      —Oh, Dios —susurré, sacudiendo mi cabeza.

      Me quedé mirando la cama y me di cuenta de que este no era un buen lugar para esconderme. No solo iba a dormir con Luke esta noche. Por la forma en que Walker me había estado mirando, la forma en que Luke lo permitió, él estaba igual de interesado. La conexión entre nosotros era tan fuerte como con Luke y conmigo.

      —Celia. —La voz de Luke era profunda, aunque calmada—. Abre la puerta.

      Tomé unas cuantas respiraciones profundas y me di cuenta de que los tenía que enfrentar. Yo permití que John se saliera con la suya, volteé la cabeza ante las señales de que se había alejado de nuestro lecho matrimonial. Cuando supimos que ningún niño saldría de nuestra unión, él nunca me consideró como algo más que una asistente de trabajo gratuita para su práctica. Era mi culpa.

      Y ahora, me había metido a mí misma en esta situación con Luke y Walker cuando elegí ser una novia por correo. Por supuesto, me casaría y sería llevada a la cama. Todo el tiempo lo supe. Ya no tenía veinte años. No era tan joven o ingenua, pero nunca en mis pensamientos más salvajes y más vulgares me imaginé que Luke me compartiría con su hermano.

      No me podía quedar en esta habitación para siempre. Conocía el límite de la paciencia de Luke, y eventualmente él abriría esa puerta. No podía mantenerlo afuera. Pero estaba esperando que yo saliera voluntariamente. Tenía que enfrentarlos. Me había quedado en silencio en mi matrimonio, y eso arruinó  mi vida. No me quedaría callada en este.

      Quitando la cobija del pie de la cama grande, la enrollé alrededor de mis hombros, a punto de enfrentar a dos hombres bastante ardientes. Después de una respiración profunda más, me volteé y abrí la puerta. Ambos hombres se asomaron y fueron bastante abrumadores. Ambas miradas recorrieron mi cuerpo cubierto por la cobija.

      Por un segundo, temí que se abrieran camino hacia la habitación y tuvieran su oportunidad conmigo, pero no lo hicieron. Solo vi preocupación en sus rostros.

      El pene de Luke estaba metido de vuelta en sus pantalones y no mostraba ninguna señal externa de haber estado follando aparte de su cabello despeinado. Recordé la sensación sedosa de esas hebras en mis manos. Respiré a través de mi boca mientras intentaba calmar mi corazón acelerado.

      Luke comenzó a desabrochar los botones de su camisa, se sacó los bordes de los pantalones y se la quitó.

      —Aquí. —La sostuvo para que yo la tomara—. Estarás más cómoda en mi camisa que en la cobija.

      Tomé la prenda, todavía caliente por su cuerpo, después cerré la puerta detrás de mí, me la puse en privado y la abotoné. Se veía grande en mí, tan grande que me colgaba casi hasta las rodillas.

      Abriendo la puerta una vez más, Luke sonrió.

      —Se ve mejor en ti que en mí. Por favor, Celia. Siéntate. —La voz de Luke era más suave que antes. Aprecié su pecho desnudo y tragué saliva. Un poco de vello claro estaba sobre sus pectorales anchos. Se reducía en forma de V hacia su ombligo y después descendía más abajo. Sus músculos se contrajeron y quise sentir cada centímetro definido de él. Resistiéndome a la necesidad —él me acababa de follar hacía un par de minutos— apreté mis manos en puños.

      Ellos dieron un paso atrás así que pude pasar y me moví al sofá enfrente de la fogata y me senté, con cuidado de meterme la camisa por debajo de los muslos. Los hombres se sentaron a cada lado de mí, sus piernas presionaron las mías. Estaba rodeada.

      —La señora Carstairs comentó muy poco sobre ti en su telegrama —comenzó Luke—. Que eres viuda...

      Fruncí el ceño hacia él, confundida.

      —Después de lo que acaba de pasar, ¿quieres saber eso?

      Luke lucía un poco disgustado.

      —Quizás debimos haber hecho esto primero.

      Bajé la mirada a mi regazo mientras sentí mis mejillas acalorarse, preguntándome qué más habría comentado la mujer. Con suerte el calor de la fogata disimulaba el rubor.

      —Sí, quizás —respondí, no quería ofrecer demasiados detalles. No quería que pensara nada menos de mí—. Y sí, soy viuda.

      —Lo siento mucho por tu pérdida —dijo Walker. Levanté mi cabeza y le ofrecí una pequeña sonrisa.

      —No hubo hijos, entonces.

      Eso no era una pregunta, la respuesta era obvia porque ningún niño se bajó del tren conmigo. Aun así, negué con la cabeza ante otra de mis insuficiencias como esposa.

      —¿Eras feliz, Celia? —preguntó Luke. Su voz fue amable, pero todavía me sentía rodeada por ambos, presionada, así que me puse de pie, me moví y miré el fuego crepitante. Con las mangas colgando por mis manos, me mantuve ocupada enrollándolas hasta mis muñecas.

      —¿Que si estábamos enamorados, quieres decir? —No me volteé para mirar a los hombres para responder, y ninguno habló, obviamente permitiéndome que me tomara mi tiempo—. Al principio pensé que sí, pero era muy joven y no sabía lo que era el amor. Sabía que él era independiente y esperó que yo también lo fuera.

      —Nosotros no somos dominantes tampoco.

      ¿Dominantes? No, Luke no había sido dominante. Atrevido, sí.

      Escuché la palabra “nosotros” en su oración, pero no le di mucha importancia. Estiré mi columna y levanté mi barbilla.

      —No seré una esposa atontada, te lo aseguro.

      —No, no creo que vayas a serlo —respondió Luke—. Nosotros somos hombres posesivos, sin embargo, Celia, y proveeremos tu seguridad y tu bienestar. Te permitiremos independencia, pero nos encontrarás muy protectores sobre lo que nos pertenece a nosotros.

      Me di media vuelta, el calor de la fogata en mi espalda.

      —¿Qué?

      —Somos muy protectores —repitió Walker.

      —¿”Nosotros”? —Miré entre los dos. Ambos tenían expresiones sinceras. Abiertas. Estaban relajados, sus miradas fijas en mí— Um… No lo entiendo.

      —Además de ser el dueño de una mina, también soy el alcalde de Slate Springs —añadió Luke—. Como dije, el pueblo está desolado en el invierno y la población es predominantemente masculina. Una nueva ley ha sido aprobada.

      Una pizca de aprehensión apareció en la mirada de Luke, después desapareció. Tuve que preguntarme si me lo había imaginado.

      —La ley permite que dos hombres se casen con la misma mujer.

      La boca se me cayó mientras miré entre los dos hermanos.

      —Quieres decir… Yo estoy…

      —La razón por la que los observé follar a Luke y a ti, por la que él me permitió hacerlo, es porque estás casada con los dos —finalizó Walker por mí.
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      —Debí habértelo dicho antes, que nosotros… bueno, antes de tomarte, pero no me pude resistir y no tuve paciencia para esperar a Walker.

      La comisura de la boca de Luke se levantó y vi la mirada de satisfacción en su rostro. Yo la había puesto ahí.

      —Tú tampoco pudiste —añadió él.

      Bajé la mirada a mis pies descalzos.

      —No, yo tampoco pude —admití. Lo deseaba ferozmente. Todavía lo hacía.

      —No había forma de informarte del acuerdo, para tomarnos nuestro tiempo y decírtelo, así que sentimos que era mejor si…

      Un golpe en la puerta lo interrumpió.

      Luke maldijo en voz baja y Walker fue a abrirla.

      Un portero uniformado ingresó una bandeja tapada con platos y cubiertos plateados. Me giré sobre mis talones y aparté la mirada del hombre, Luke acercándose a ponerse de pie delante de mí, para bloquearme de la vista. Mis mejillas se sonrojaron, preguntándome lo que el portero pensaría de mí. ¿Podía saber él que estaba casada con los dos Luke y Walker? ¿Podía saber él que acababa de follar a Luke? Dios, por supuesto que podía. ¡Estaba usando la camisa de Luke!

      Yo conocía el escándalo, estaba muy familiarizada, y no deseaba tener otro. Pero el hombre tomó la propina que le ofreció Walker y cerró la puerta detrás de él sin decir una palabra.

      Luke puso su mano sobre mi hombro y me volteó hacia la mesa. Mis pezones chocaron contra la tela suave de su camisa y todavía chorreaba semen de mí.

      —A pesar de que te compartiré con Walker, no permitiremos que nadie te mire como lo hacemos nosotros —dijo Luke.

      —Quizás sea mejor comer mientras hablamos —sugirió Walker, levantando una servilleta de un plato. Un bistec grande y muy rosado fue revelado, junto con zanahorias glaseadas, puré de patatas y más mientras los platos eran descubiertos.

      —¿Acaban de manifestar que estoy casada con los dos y esperan que me siente y coma? —Ellos parecían demasiado calmados con respecto a la situación, o quizás fuera que habían tenido más tiempo para acostumbrarse a la idea.

      Usando una cucharilla para servir, Walker puso una variedad de opciones en el plato con el bistec y lo llevó a la mesa del comedor que se ubicaba delante de un gran ventanal. Tuve que imaginarme la vista si estuviésemos a la luz del día.

      —Por favor —dijo él, moviendo su mano hacia el plato—. Dijiste que tenías hambre después de tu viaje.

      Tenía hambre y el tema de conversación no iba a cambiar, independientemente de si comía o no. Walker sostuvo un plato para mí antes de voltearse al carrito de comida para él mismo. Luke sacó la silla de mi lado, la volteó y se sentó con sus piernas montando la silla. Sus antebrazos desnudos descansaban sobre la espalda de la silla y me observaba mientras cortaba un trozo de carne, después lo puso en mi boca.

      —Slate Springs tiene una población de cerca de tres mil personas —comenzó él—. Solo trescientos o un poco más son mujeres. Todas ellas están casadas o son mucho más viejas que los solteros o demasiado jóvenes para casarse. Una joven doncella que llega al pueblo es arrebatada rápidamente, usualmente con al menos dos batallas de antemano. Con el pueblo estando desolado por cinco meses al año, los hombres se vuelven… agresivos y de alguna forma volátiles al final del invierno.

      Él quería decir que no podían follar a una mujer durante ese lapso, pero no lo aclaré.

      —Una vez que se abre el camino, la mayoría de los hombres están ansiosos por irse del pueblo y nunca volver. Como dueño de un negocio, es una preocupación porque mis mineros se han ido de sus trabajos, pero hay una fila que nunca termina de hombres listos para trabajar. Los reemplazos son fáciles de conseguir.

      —Pero el pueblo no crece, ni tiene un gran número de familias —añadió Walker. Se sentó al otro lado de él y se comió sus zanahorias rápidamente. Mordió otra. —Están bastante buenas. Prueba una.

      Me persuadió para que me comiera una zanahoria dulce con mantequilla y asentí en acuerdo. La comida en el viaje había sido aceptable en el mejor de los casos. Esta era la primera comida que había tenido en semanas sin tener que comer rápidamente cuando el tren se detenía por más agua y combustible.

      —La solución fue permitirles a dos hombres casarse con la misma mujer —añadió Walker, cuando estuvo satisfecho de que me había comido los vegetales.

      —No me puedo imaginar a todos interesados en esta idea. De seguro que la iglesia lo encontraría inmoral —añadí, cortando otro trozo de bistec. Mi estómago se había acomodado después de la sorpresa inicial de los hombres y me di cuenta de que estaba hambrienta. Estaba contenta por la comida y por tener algo que hacer mientras hablábamos. ¿Fue por eso que Walker lo había sugerido?

      —Hay algunos que están en contra de la ley, pero ellos ya están casados o están, como tú dices, en la iglesia. La Biblia estaba separada del desafío al que se enfrentaba el ayuntamiento.

      —Y aun así la usaste para identificarte conmigo en la plataforma —contesté.

      Walker sonrió, señaló su tenedor hacia mí.

      —Touché.

      —La mayoría de los hombres en Slate Springs quieren una novia, pero son pocos y distantes. —Luke tomó un trozo del plato de Walker, lo cortó por la mitad e introdujo un pedazo dentro de su boca.

      —Por lo tanto, necesitaste una novia por correo —añadí—. ¿Asumo que los otros hombres necesitarán salir del pueblo para encontrar una novia?

      —Sí —Luke se movió en su asiento—. Como alcalde, todos en Slate Springs me miran como un ejemplo, para asegurarse de que la ley funciona antes de que otros estén dispuestos a comprometerse.

      —¿Así que me quieren solo como un experimento? Sabía que Luke no me había escogido específicamente a mí, personalmente, del negocio de la señora Carstairs. Él quería a una mujer que quisiera casarse con él a ciegas. No debí haberme sentido lastimada por la verdad porque la sabía todo este tiempo, pero, aun así, lo estaba.

      Luke no respondió la pregunta. En vez de eso, hizo una pregunta él mismo.

      —¿Y qué hay de ti? Tú debes tener una razón para haber escogido convertirte en una novia por correo.

      Estaba bastante agradecida entonces por la comida en mi plato. Tomé un gran bocado de zanahoria y me tomé mi tiempo para masticar, demorándome. Miré a los hombres, los cuales reconocieron mi acción por lo que era, pero permanecieron callados y pacientes. Esperando.

      —Mi esposo murió y me dejó sin dinero. A pesar de que tengo habilidades como enfermera, mis oportunidades para tener un trabajo estaban limitadas en Tyler. —Especialmente con mi historia y el chisme que la siguió—. Sentí que era mejor mudarme a cualquier otro lugar.

      Eso fue vago y no arrojaba ninguna luz sobre las verdaderas razones de mi partida. Complacida conmigo misma, tomé un sorbo de agua.

      —Somos hombres de negocios, Celia. Podemos mentir mejor que la mayoría —dijo Walker, sin suavizar sus palabras—. Luke es el alcalde y este tipo de charla vaga es su fuerte.

      —Eso es cierto, cariño —añadió Luke—. Probablemente has sido criada para no compartir tus cargas, para ser diplomática y distante. Aprecio a una mujer que puede guardar un secreto, pero nosotros somos tus esposos. No habrá secretos entre nosotros.
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